
Domingo 15 de junio de 2025  

Unos psicópatas en el poder pretendieron la grandeza de Estados 

Unidos, lo que lograron aún esta por verse: pero todo indica que será 

desastroso, tanto para la economía de ese país como para el resto del 

mundo. 

Mientras Los Angeles se declara en rebeldía total, para estos días es-

tán preparando el Día del No Rey y para el 4 de julio preparan mani-

festaciones en las principales ciudades estadounidenses para exigir 

la salida de Donald Trump de la presidencia.

Del lado del gobierno amenazaron a los manifestantes, serán “rep-

rimidos con gran fuerza” y “fuerza pesada”, dijo Donald Trump. Aun 

así, puede leerse el ánimo de la convocatoria en un texto del escritor 

y periodista independiente estadounidense Paul Street en Counter 

Punch y en la App Substack:

“Todos los que odian lo que Trump y su régimen le están haciendo al 

país y al mundo —la mayoría de los estadounidenses— y logran salir 

de sus hogares y trabajos este próximo sábado, deberían presentarse 

a las protestas con pancartas, canciones, cánticos, tambores, silba-

tos, bailes, arte, discursos, megáfonos y una indignación justa para 

amplificar el hermoso llamado popular nacional a la destitución del 

“rey” Trump. Mi propia organización protestará en Washington D. 

C., con veteranos militares estadounidenses a la cabeza”.
I/ Gaceta Unam

Xenofobia, racismo  

y aporofobia  

agobian a migrantes
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El veto de Donald Trump a la en-
trada de Estados Unidos de los na-
cionales de doce países -casi todos 

africanos y asiáticos-, más la limitación 
de viajes a los de otras siete naciones 
“es discriminatorio, racista y completa-
mente cruel”, además de que “propaga 
el odio”, consideró este jueves Amnistía 
Internacional en un comunicado.

“Señalar a las personas según su 
raza, religión o nacionalidad, de países 
con población mayoritariamente negra, 
marrón o musulmana, significa dis-
criminación racial según los derechos 
humanos internacionales”, valoró la 
secretaria general de Aministía, Agnès 
Callamard.

Callamard analiza que ante una si-
tuación actual en la que el derecho de 
asilo “ya es casi inexistente en las fron-
teras de Estados Unidos”, el nuevo veto 
“inflige terribles sufrimientos a perso-
nas que huyen de zonas azotadas por la 

guerra, por las violaciones masivas de 
derechos humanos y otras situaciones 
de peligro”.

La directiva de Amnistía va más allá 
y afirma que este veto viola la obligación 
estadounidense de proteger a los solici-
tantes de asilo según las leyes naciona-
les e internacionales sobre refugiados.

El veto absoluto afecta a países como 
Sudán, Libia, República Democrática del 
Congo, Yemen, Eritrea y Birmania -to-
dos ellos inmersos en guerras de distinta 
intensidad-, además de Irán, Afganistán, 
Haití, Chad, Guinea Ecuatorial y Somalia.

Además, incluye numerosas restriccio-
nes y limitaciones a los nacionales pro-
cedentes de Burundi, Cuba, Laos, Sierra 
Leona, Togo,Turkmenistán y Venezuela.

Es un veto “basado en el racismo y la 
xenofobia, no tiene nada que ver con la 
seguridad nacional o con garantizar la 
seguridad de nadie”, sustentó Callamard.

La directiva de Amnistía recuerda 
que “las comunidades florecen cuando 

los gobiernos priorizan la seguridad de 
su gente, independientemente de su na-
cionalidad, religión o raza”.

También promete que su organiza-
ción “no dejará de luchar por un mundo 

donde todos son tratados con dignidad y 
donde los inmigrantes y los que buscan 
protección son bienvenidos y reconoci-
dos por su contribución a la sociedad”.

Agencia de noticias EFE
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La xenofobia es el miedo, despre-
cio u odio a las personas de otros 
países o culturas. Se trata de un 
sentimiento que puede llevar a la 

discriminación y a diferentes niveles de 
violencia. 

Oscila en sus manifestaciones entre 
variantes intensas y violentas, capaces 
de conducir a delitos (asesinatos, palizas, 
entre otros), hasta formas de rechazo 
más sutiles. Una de sus variantes más 
usuales es la que se sustenta en las dis-
tinciones raciales, es decir, el racismo.

La xenofobia es un sentimiento que 
suele estar vinculado a creencias estereo-
tipadas sobre los diferentes grupos socia-
les. Muchas veces se exacerba por la igno-
rancia, la inseguridad y la inestabilidad 
social. Por lo general, tiene consecuencias 
negativas para la integración social y el 
respeto a la diversidad cultural.

rechazo hacia personas de culturas dife-
rentes a la propia. 

exclusión social, discursos de odio o in-
cluso violencia física hacia individuos o 
grupos percibidos como diferentes.

impulsada por la ignorancia, la insegu-
ridad, miedos económicos o políticos, y 
un deseo de proteger la propia identidad 
cultural.

desigualdad y dificulta la integración 
de comunidades, además de violar dere-
chos humanos fundamentales.

-
lógica para actos extremos de violencia, 
como el genocidio.

Entre las manifestaciones más comu-
nes de xenofobia, se encuentran:

empleo o pagar menos a inmigran-
tes por su origen, incluso cuando 
tienen las mismas competencias 
que los locales. 

-
tra la instalación de albergues para per-
sonas que huyen de conflictos o crisis 
humanitarias.

Asociar a los extranjeros con actos delic-
tivos en discursos políticos o mediáticos, 
creando un clima de hostilidad y prejui-
cio hacia esas comunidades.

Atacar física o verbalmente a personas 
de origen extranjero.

-
dir mensajes o memes que descalifican a gru-
pos extranjeros y promueven estereotipos.

-
garse a atender a personas extranjeras 
en hospitales o consultorios, o exigirles 
requisitos adicionales por su nacionali-
dad o estatus migratorio.

Algunos ejemplos históricos de xeno-
fobia son: 
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¿Qué es la xenofobia?

Amnistía afirma que el veto de Trump a doce países
“propaga el odio y la discriminación”

(Alemania, 1933-1945). El régimen nazi 
promovió una ideología basada en la 
superioridad racial de los arios y deshu-
manizó a los judíos, a los que culpó de 
problemas económicos y sociales. Este 
discurso derivó en políticas de exclusión, 
campos de concentración y el genocidio 
de seis millones de judíos durante el Ho-
locausto.

-
dos, 1882-1943). Esta ley prohibió la inmi-
gración de trabajadores chinos y restrin-
gió sus derechos básicos. Fue impulsada 
por un clima de xenofobia que los veía 
como competidores económicos y como 
comunidades “no asimilables” a la cul-
tura estadounidense.

Este sistema institucionalizado de se-
gregación y discriminación separaba a 
la población en función de su raza, otor-
gando privilegios exclusivos a los blan-
cos y marginando a los negros, indios y 
mestizos. Fue una política diseñada para 
mantener el control político, social y eco-
nómico en manos de la minoría blanca.

-
ña, 1609-1614). Los descendientes de mu-
sulmanes convertidos al cristianismo 
fueron vistos como una amenaza cul-
tural y religiosa para la identidad espa-
ñola, lo que llevó a su expulsión masiva 
bajo el reinado de Felipe III.

Dominicana (1937). El gobierno de Rafael 
Trujillo ordenó la matanza de miles de 
haitianos que vivían en la frontera, ba-
sándose en discursos xenófobos que los 
acusaban de amenazar la identidad domi-
nicana y de ser un problema económico.

Tanto la xenofobia como el racismo 
son actitudes de rechazo, discriminación 
y exclusión hacia ciertos grupos. Sin em-

bargo, estos conceptos tienen diferentes 
enfoques. 

La xenofobia se refiere al rechazo ha-
cia personas extranjeras o percibidas 
como “ajenas” a una cultura o nación, 
sin importar su raza. En cambio, el ra-
cismo está basado en la creencia de que 
una raza es superior a otras, y se mani-
fiesta a través de la discriminación hacia 
aquellos con características físicas espe-
cíficas, como el color de piel.

El origen de estos prejuicios también 
varía. La xenofobia surge del temor de 
que los extranjeros sean una amenaza a 
la identidad cultural o al bienestar de la 
propia comunidad. En cambio, el racis-
mo se alimenta de ideologías que inten-
taron justificar la desigualdad racial y la 
explotación de ciertos grupos, basándose 
en teorías pseudocientíficas que promo-
vían la inferioridad de algunas razas.

Aunque xenofobia y racismo son fenó-
menos distintos, a menudo se entrela-
zan. La xenofobia puede volverse racista 

cuando el rechazo hacia los extranjeros 
se dirige hacia grupos con característi-
cas raciales distintas. Sin embargo, no 
toda xenofobia implica racismo, como 
ocurre cuando se rechaza a personas 
extranjeras con la misma raza pero dife-
rente cultura.

La discriminación es el rechazo a un 
grupo humano debido a prejuicios.

La discriminación implica tratar de 
manera desigual a personas o grupos en 
función de características como su ori-
gen étnico, su nacionalidad, su género, 
su orientación sexual, su religión o su 
discapacidad, entre otras. Este trato des-
igual puede darse en diversos ámbitos, 
como la educación, el trabajo o el acceso 
a servicios básicos, y suele perpetuar 
desigualdades sociales y económicas.

La xenofobia es una forma específica 
de discriminación que se dirige hacia 
personas extranjeras o percibidas como 

culturalmente diferentes debido a su ori-
gen nacional o étnico. Mientras que la 
discriminación abarca una variedad de 
motivos, como género, religión o disca-
pacidad, la xenofobia se centra en prejui-
cios relacionados con la identidad cultu-
ral o nacional.

Existen varias legislaciones y trata-
dos internacionales que abordan el pro-
blema de la xenofobia, promoviendo la 
igualdad y la no discriminación. Estos 
instrumentos legales buscan proteger 
a los individuos de actitudes xenófobas 
y son esenciales para la lucha contra la 
intolerancia en diversas regiones del 
mundo. 

Humanos (1948). Establece la igualdad 
de derechos y libertades para todos y 
prohíbe la discriminación por origen na-
cional, entre otras formas de exclusión, 
como la xenofobia.

Civiles y Políticos (1966). Prohíbe la 
discriminación de cualquier tipo, entre 
ellas la xenofobia, garantizando los mis-
mos derechos para todas las personas.

Eliminación de Todas las Formas de 
Discriminación Racial (1965). Combate 
la discriminación racial y la xenofobia, 
instando a los Estados a eliminarlas y 
proteger a las personas afectadas.

-
cismo y la Xenofobia (2001). Reconoce la 
xenofobia como una forma de intoleran-
cia y promueve medidas para erradicar-
la, especialmente en contextos de diver-
sidad cultural.

https://concepto.de/xenofobia-2/

Xenofobia y racismo son dos términos que son 
utilizados en muchas ocasiones de manera in-
distinta. Sin embargo, aunque ambas palabras 

hacen referencias a posiciones intolerantes e incom-
patibles con la vida en una sociedad multicultural, no 
significan exactamente lo mismo.

La palabra xenofobia es un término compuesto pro-
veniente del griego. El prefijo xeno, del griego Eevo, 
hace referencia a algo o alguien de origen extranjero, 
es decir, de un país que no es el propio. El sufijo fobia 
indica miedo.

Por lo tanto, xenofobia sería, literalmente, “rechazo 
al extranjero”. En este caso no habría necesariamen-
te connotaciones raciales o culturales sino, en teoría, 
un desprecio por el mero hecho de no tener la misma 
nacionalidad.

El racismo, por su parte, es un término que hace re-
ferencia a una actitud o ideología mucho más moder-
na. La diferenciación racial entre seres humanos tiene 
su origen en la conquista de América por parte de los 
países europeos y el proceso de esclavización masiva 
de personas africanas llevado a cabo para la posterior 

Los españoles establecieron tres razas en la socie-
dad de sus colonias americanas: blancos, indios y 
negros. Entre medias, se vieron obligados a crear un 
complejísimo sistema de castas ante la realidad que 
se dio sobre el terreno. Las personas de estas razas 
que habitaban el continente empezaron a mezclarse y 
crear una población fundamentalmente mestiza.

Posteriormente, el racismo blanco sirvió como jus-
tificación para el mantenimiento de la esclavitud de 
las personas traídas de África. Esto contravenía cla-
ramente la religión cristiana de los colonos europeos 
que se establecieron en América.

El sistema racista más elaborado y genocida de la 
historia tuvo lugar, sin embargo, en Europa y tuvo 
como víctimas a las distintas minorías étnicas del 
continente, especialmente a los judíos. El régimen 
nazi establecido en Alemania en los años 30 y 40 y el 
holocausto que llevó a la práctica supuso un antes 
y un después en las actitudes frente al racismo en el 
planeta.

Aunque otros regímenes racistas como el Apartheid 
sudafricano sobrevivieron hasta los años 90, el racis-
mo, en general, perdió todo prestigio como doctrina 
ideológica. Desgraciadamente, las actitudes racistas 
siguen presentes hoy en día en Europa y en muchas 
otras partes del mundo.

Como evidencia de esto encontramos el ascenso de 
partidos con un discurso xenófobo y soterradamente 
racista en muchos países de Europa. En otros lugares 
del mundo, la situación es aún peor y muchas perso-
nas han tenido que abandonar su país por motivos ra-
cistas o xenófobos.

En la práctica, la xenofobia rara vez no está acom-
pañada por un rechazo étnico o abiertamente racis-
ta. Es difícil encontrar posiciones xenófobas frente 
a personas provenientes de países del entorno occi-
dental, en término estricto igual de extranjeros que 
los que provienen de otras zonas del planeta y que 
son víctimas de actitudes xenófobas mucho más a 
menudo.

La explicación a esta peculiaridad podría ir más 
allá del racismo y nos la da el término aporofobia. 
Esta palabra, acuñada por la filósofa española Adela 
Cortina hace referencia a “un sentimiento de miedo 
y en una actitud de rechazo al pobre, al sin medios, 
al desamparado”. En cierto modo, la intolerancia no 
vendría marcada tanto por el origen o la raza de una 
persona como por su clase social o una combinación 
de todo ello.

Fuente: eacnur.org/es/blog/ 

¿Que se oculta detrás de la xenofobia y el racismo?
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Este es el boletín de noticias del Centro 
de los Estados del Oeste (Western States 
Center), aquí su presentación y la primera 
nota sobre los sucesos de California, las 
objeciones del gobernador Gavin Newsom y 
sus palabras para calificar lo que llamo los 
“actos de un dictador”

El movimiento antiinmigrante actual 

está inundando la zona con una ava-

lancha constante de amenazas, políticas, 

retórica y violencia contra las comuni-

dades inmigrantes. Defensores de dere-

chos, periodistas y legisladores luchan 

por mantenerse al día, y ese es el punto. 

En respuesta, lanzamos el Informe de 

Xenofobia, un boletín quincenal que ras-

trea las acciones más visibles contra los 

inmigrantes (anuncios de políticas, casos 

judiciales, arrestos y más), con contexto 

sobre cómo estas acciones promueven los 

objetivos del movimiento antiinmigrante. 

El informe también incluye desarrollos 

menos publicitados que quizás se hayan 

pasado por alto (incidentes de propaganda 

racista antiinmigrante, nuevas redes ex-

tremistas, etc.) que profundizan en las es-

trategias y tácticas de los actores de odio 

que atacan a los inmigrantes hoy en día.

La xenofobia es un arma fundamental 

de los autoritarios y una táctica predilec-

ta tanto de quienes ocupan los niveles más 

altos del gobierno como de los intolerantes 

marginales. Se están llevando a cabo inves-

tigaciones cruciales para rastrear y contra-

rrestar esta amenaza en diferentes ámbitos 

y sectores; promovemos y difundimos este 

trabajo como recurso para quienes buscan 

combatir este ataque a nuestra democracia.

Promoviendo la xenofobia para usar el 

poder federal como un arma

El gobierno despliega la Guardia Nacio-

nal contra manifestantes proinmigran-

tes: Residentes de Los Ángeles realiza-

ron protestas masivas para oponerse a 

los arrestos de sus vecinos por parte del 

ICE, en una escalada continua de la ad-

ministración y la indignación del pueblo 

estadounidense por la extralimitación 

autoritaria. Trump calificó las protestas 

de “turbas violentas e insurrectas” y fe-

deralizó a 2,000 efectivos de la Guardia 

Nacional de California para reprimir las 

protestas migratorias a pesar de la obje-

ción del gobernador Gavin Newsom. El 

gobernador describió las medidas como 

“actos de un dictador”.

T/ Magdiel Sánchez Quiroz  
F/ Cortesía

Como instrumento de las élites 

estadounidenses y expresión de 

las ideas más nefastas del supre-

macismo yanqui, el programa 

político que encabeza Donald Trump busca 

recuperar el cercenado poderío imperial de 

Estados Unidos. Su estrategia: combinar la 

guerra total a escala global contra los países 

enemigos, exacerbar la sumisión de países y 

entes político económicos ya subordinados y 

construir y eliminar a un enemigo interno en 

lo nacional.

A través de identificar a los inmigrantes 

como el enemigo interno, Trump construye 

el relato de que esa población– en especial la 

latina, asiática y africana– es la causa de to-

dos los problemas del país. Las redadas con-

tra migrantes se iniciaron bajo el argumento 

que sólo se deportarían a personas con una 

situación migratoria irregular que hubieran 

cometido algún delito. Pronto esto se demos-

tró falso. Las deportaciones al centro de de-

tención en El Salvador y a otros países inclu-

yeron incluso a ciudadanos estadunidenses y 

a personas sin siquiera una multa de tránsito. 

Entre los criterios para identificarlos como 

delincuentes, además de aplicar el criterio 

racial, era que ellos tenían tatuajes (¡uno de 

cada tres estadunidenses tiene tatuajes!).

Desde el fin de semana pasado, la política 

antimigrante de Trump topó con la realidad: 

una rebelión espontánea de latinos –princi-

palmente mexicanos– en la ciudad de Los Án-

geles. Las redadas del Servicio de Inmigra-

ción y Aduanas (ICE, por sus siglas en inglés) 

fueron directamente a centros de trabajo en 

busca de personas “indocumentadas”. Eso 

detonó la ira popular. Cientos de personas 

las enfrentaron, impidiendo sus labores. Los 

combates se extendieron contra policías, per-

sonal de la FBI, de la DEA y de la oficina de 

seguridad del suelo patrio. Fue entonces que 

Trump envío a 2 mil tropas de la Guardia Na-

cional y 500 marines para sofocar la rebelión 

y, hasta ahora nada han podido hacer.

La Guardia Nacional es la reserva militar 

de Estados Unidos. Ese cuerpo represivo y 

de ocupación, fundado en 1663, antes de que 

Estados Unidos existiera como país indepen-

diente, fue enviado sin la anuencia del gober-

nador de California (algo que no ocurría des-

de hace 60 años). Su presencia en las calles, 

atacando a la población, pone en evidencia 

una guerra civil en curso, que había per-

manecido soterrada. Los inmigrantes, como 

enemigo interno, son el objetivo de la guerra 

interna.

El estado de California representa por sí 

solo la quinta economía más grande del mun-

do y Los Ángeles la ciudad más desigual de 

Estados Unidos. Un tercio de sus residentes 

viven en la línea de la pobreza. Mientras el 

precio por metro cuadrado de tierra está en-

tre los 10 más caros del mundo, 80 mil ciuda-

danos viven en las calles. Es una de las ciuda-

des en que el proceso de desindustrialización 

de fines del siglo XX avanzó de manera ejem-

plar con la gentrificación de barrios, la espe-

culación inmobiliaria y la superexplotación 

de los trabajadores, sacando una renta ex-

traordinaria de los inmigrantes sin papeles.

En la década de 1990, el urbanista crítico 

Mike Davis en Ciudad de Cuarzo resaltó su 

carácter de promesa utópica y de vertedero 

posmoderno del sueño americano. Alertó so-

bre los desastres sociales que podían venir a 

causa de la estructura imperante. En 1992, 

ante la exoneración de cuatro policías que ha-

bían golpeado casi hasta la muerte al taxista 

afro Rodney King, estalló en esa ciudad una 

revuelta de enorme magnitud: 63 personas 

fueron asesinadas por la policía, miles fue-

ron detenidas y decenas de miles de negocios 

fueron incendiados. Por aquel entonces, Los 

Ángeles era la segunda ciudad con mayor 

población afro de Estados Unidos. Hoy la re-

vuelta migrante alerta sobre un conflicto de 

proporciones inéditas: más de 40 por ciento 

de su población es latina.

No todo es rebeldía. La gente también tiene 

miedo. El terrorismo de Estado sigue siendo 

funcional. Los restaurantes mexicanos regis-

tran poca afluencia.

Mucha gente teme ser deportada. Algunas 

personas han dejado de salir de sus hogares. 

Esta guerra interna amenaza con quebrar la-

zos comunitarios muy profundos.

La rebelión rebasó a las organizaciones so-

ciales. Los sindicatos están paralizados y su-

midos en su periodo de negociación contrac-

tual. Las fuerzas más activas y beligerantes 

son las de las agrupaciones vecinales que lu-

chan por la vivienda, defienden a la población 

inmigrante y fortalecen la vida comunitaria. 

Para ellas el desafío de hoy radica en combi-

nar el alzamiento espontáneo con estrategias 

de resistencia a largo plazo. Identifican que 

la verdadera batalla será en los barrios y por 

periodos prolongados.

Si el conflicto se sostiene o aumenta, lo 

más probable es que las élites políticas inten-

tarán decantar las contradicciones a través 

de las disputas político electorales entre de-

mócratas y republicanos y sus ONG afines, 

tratando de hacer discreta una guerra inter-

na que, como ocurre con las guerras exter-

nas, requieren tanto del garrote como de la 

zanahoria.

Fuente: https://www.jornada.com.mx/
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